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NOTA BIOGRÁFICA 
Catedrática de Historia Moderna y Contemporánea de la Universitat de València. Sus 
investigaciones se han centrado en las élites valencianas en sus diversos ámbitos, desde el 
universitario hasta el municipal. Durante los últimos años ha centrado su atención en el 
estudio de los linajes nobiliarios. 
 

RESUMEN 
Cabeza del linaje valenciano de los Vich, militar y político, don Álvaro Vich y Manrique 
experimentó el deterioro de su relación matrimonial con doña Blanca de Castellví, que le 
acusó de apropiarse de su patrimonio. La apasionada defensa de su honor y de los intereses 
de sus descendientes le impulsó a componer un conjunto de egodocumentos que nos 
introducen en ámbitos tan diversos como los libros de familia, la cultura material o el gasto 
suntuario de la nobleza a la vez que dejan aflorar la dimensión más íntima del personaje, sus 
conflictos matrimoniales, sus emociones y sus sentimientos. 
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ABSTRACT 
Head of the Valencian lineage of the Vich, military and political, Don Álvaro Vich y Manrique 
experienced the deterioration of his marital relationship with Doña Blanca de Castellví, who 
accused him of appropriating her patrimony. The passionate defence of his honour and the 
interests of his descendants prompted him to compose a set of egodocuments that introduce 
us to areas as diverse as family books, material culture or the sumptuary expenditure of the 
nobility while also revealing the most intimate side of his character, his marital conflicts, his 
emotions and his feelings. 
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5. LAS APORTACIONES PROPIAS. EL MANUSCRITO EN PLICA ANTE NOTARIO. 
6. CONCLUSIÓN. 7. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS. 

1. INTRODUCCIÓN 

Como es sabido, el impulso que la historiografía modernista ha conferido en las últimas 
décadas a la historia de la familia –más allá de la indiscutible proliferación de estudios– ha 
favorecido una enriquecedora diversificación de las perspectivas de análisis2. Entre ellas 
adquiere creciente interés la que, de la mano del denominado “giro afectivo”, enlaza a la familia 
con el complejo mundo de las emociones, las pasiones y los afectos3. Y, en estrecha conexión 
con ellos, las relaciones familiares4, entre las que también han encontrado su espacio los 
conflictos matrimoniales5. En este campo de estudio la escritura privada –los egodocumentos– 
deviene una fuente excepcional por su capacidad de aportar evidencias documentadas de los 
sentimientos más profundos. Es precisamente el diálogo entre la emocionalidad, los conflictos 
matrimoniales y la escritura privada el marco de referencia en el que se inscribe este estudio. 
Nos interesamos en él por una faceta tan íntima de don Álvaro Vich y Manrique –cabeza del 
linaje valenciano de los Vich– como son las complicadas relaciones con su mujer, doña Blanca 
de Castellví. Nos introducimos con ello en el espinoso ámbito de los desencuentros familiares y 
las impresiones íntimas, que el propio protagonista dejó al descubierto porque la defensa de su 
reputación y de los intereses de sus descendientes le impelió a componer un conjunto de 
egodocumentos –testamento ológrafo, libro de cuenta y razón y manuscrito en plica ante notario– 
como instrumentos de defensa frente a la acusación de haber gastado la hacienda de su mujer. 

2. DON ÁLVARO VICH Y MANRIQUE. DATOS BIOGRÁFICOS 

Fruto del matrimonio de don Luis Vich Ferrer con doña Mencía Manrique –hija de don Rodrigo 
Manrique de Lara, conde de Paredes– y de Isabel Fajardo –hija, a su vez, del marqués de los 
Vélez–, don Álvaro Vich y Manrique (1546-1608) nació en el seno de dos prestigiosas familias 
de la nobleza castellana y del linaje valenciano de los Vich –barones de Llaurí, Beniomer, 
Beniboquer y Matada– cuyos continuados servicios a la Corona desde su asentamiento en 
territorio valenciano durante la conquista les permitía gozar de notoria reputación y 
reconocimiento en la sociedad del momento. Contaba, pues, con una ilustre ascendencia, que 
su propia trayectoria militar y su participación en las instituciones políticas de la Monarquía 
contribuyeron a realzar. 

El mismo don Álvaro situaba sus inicios como paje de Felipe II, posición desde la que se 
incorporó a las galeras de España bajo el mando del general Sancho de Leyva y al servicio de 

 
2 Véase en este sentido el reciente y exhaustivo repaso realizado por GARCÍA GONZÁLEZ, Francisco, “La historia 

de la familia en la España moderna. Dinamismo historiográfico y líneas de investigación (2000-2020)” en Francisco García 
González y Sandro Guzzi-Heeb (coords.), Historia de la familia, historia social: Experiencias de investigación en España 
y en Europa (siglos XVI-XIX), Gijón, Trea, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2023, pp. 53-102. 

3 Baste recordar a mero título de ejemplo, PASCUA SÁNCHEZ, María José de la, “Una aproximación a la historia de 
la familia como espacio de afectos y desafectos: el mundo hispánico del setecientos”, Chronica nova: Revista de historia 
moderna de la Universidad de Granada, 27 (2000), pp. 131-166; JARQUE MARTÍNEZ, Encarna (ed.), Emociones 
familiares en la Edad Moderna, Madrid, Sílex, 2020 y, coordinado por la misma autora, Poder, familia y emociones: 
siglos XVI-XIX, Madrid, Sílex, 2021; GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo, “Afectividad y sentimientos familiares en la Castilla 
moderna: «Por el mucho amor y cariño»”, en Jarque Martínez (ed.), Emociones familiares…, op. cit., pp. 91-118. 

4 ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Familias rotas: conflictos familiares en la España de fines del Antiguo 
Régimen, Zaragoza, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2014; FARGAS PEÑARROCHA, Mariela, “Litigios y 
conflictos en la familia regulada”, en Gloria Franco Rubio, Inmaculada Arias de Saavedra Alías y Ofelia Rey Castelao 
(eds.), El telar de la vida: la sinuosa senda de la vida cotidiana. Maneras de vivir en la España moderna, Gijón, Trea, 
2021, pp. 101-111. 

5 RAMIRO MOYA, Francisco, “El matrimonio y sus conflictos a finales de la Edad Moderna. Una historia con mujeres”, 
en Alfaro Pérez (coord.), Familias rotas…, op. cit., pp. 101-168; BELLIDO DIEGO-MADRAZO, Daniel, “Emociones y 
pretensiones frustradas: dos tipos judiciales de conflicto matrimonial en el siglo XVIII”, en Jarque Martínez (coord.), Poder, 
familia y…, op. cit., pp. 169-198. CANDAU CHACÓN, María Luisa, “El fracaso de la unión conyugal: divorcio y malos 
tratos a fines del Antiguo Régimen (Arzobispado de Sevilla, siglo XVIII)”, en Margarita Torremocha Hernández (dir.), 
Violencia familiar y doméstica ante los tribunales (siglos XVI-XIX). Entre padres, hijos y hermanos nadie meta la mano, 
Madrid, Sílex, 2021, pp. 211-236; de la misma autora “Mujeres, emociones, conflictos. Incertidumbres del corazón, el 
matrimonio y la vida”, en María Luisa Candau Chacón (ed.), La incierta vida de las mujeres: emociones, anhelos y 
conflictos. España y América (siglos XVII-XX), Madrid, Sílex, 2024, pp. 17-53. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=954963
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=67713
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=67713
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=399
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=399
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/7207
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=933299
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=1974105
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=1054201
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=655649
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=9029330
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=9029330
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=933299
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=49311
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don Juan de Austria6. Con posterioridad desempeñó el puesto de alférez de la compañía de su 
hermano Pedro, y más adelante el de capitán de la galera Marquesa de España durante la 
rebelión de las Alpujarras. Concluida esta, pasó a Italia sirviendo a don Juan sin sueldo alguno; 
colaboró en el reconocimiento de la armada turca con el comendador Gil de Andrade, y también 
con la escuadra dirigida por este intervino en la batalla de Lepanto en la que resultó herido de un 
flechazo en el hombro derecho, motivo por el que fue compensado con veinte escudos de 
entretenimiento. Ulteriormente, participó en las empresas de Navarino y de Modón en 15727. De 
regreso a España, en 1573 –por enfermedad de Gil de Andrade– se le encomendó conducir la 
galera desde Barcelona a Nápoles, para participar después en la jornada de Túnez8. 

 También de su propia mano conocemos las compensaciones reales percibidas. El cargo de 
gobernador de Xàtiva –que regentó durante tres años– y el hábito de la Orden de Santiago, 
merced a la que accedió tras la preceptiva información del Consejo de Órdenes encomendada 
por el monarca el 6 de abril de 15759. Y todavía, concluido el periodo de gobernador de Xàtiva, 
se le confió la Gobernación de Orihuela con el encargo real de construir la Torre de la Horadada10, 
de gran importancia para la vigilancia costera, y también el pantano de Tibi11. En diciembre de 
1588, vacante la Gobernación de Orihuela, don Álvaro fue propuesto por el virrey y por el Consejo 
de Aragón para ocupar el cargo, que finalmente el rey le otorgó12. Ese mismo año asumió la 
función de portantveus de gobernador ultra Sexonam, que desempeñó durante diecinueve 
años13. 

Contaba, pues, con más de cuarenta años de servicios a la Corona cuando el fallecimiento 
de su hermano don Pedro sin descendencia en 1607 le exigió situarse al frente de la Casa. De 
su puño y letra, en misiva de 25 de agosto, refería al rey la complicada situación económica en 
que la había encontrado, el perjuicio que causaría a sus descendientes no ocuparse de ella y la 
imposibilidad de que lo hiciera su hijo don Diego por estar sirviendo en Nápoles, circunstancias 
todas ellas que esgrimía para solicitar licencia para trasladarse a Valencia14. Fue en noviembre 
de 1607 cuando don Álvaro acusaba recibo del asentimiento real a su petición15 y se constituía 
en cabeza del linaje Vich. Adquiría así su vida una nueva e importante dimensión como garante 
de la continuidad y engrandecimiento de la Casa. De esta manera, a su intensa trayectoria militar 
y política sumaba ahora la no menos relevante misión de velar por los intereses de una estirpe 
familiar, cuyos inicios cabe retrotraer a su enlace matrimonial con doña Blanca de Castellví. 

3. EL MATRIMONIO CON DOÑA BLANCA DE CASTELLVÍ. DE LA BUENA RELACIÓN AL 
DESAFECTO 

El 1 de agosto de 1576 don Álvaro Vich Manrique contrajo nupcias con doña Blanca de 
Castellví –hija de don Miguel de Castellví y doña Francisca Mascó– en la iglesia de San Martín 
de Valencia 16. Su enlace tuvo como fruto ocho hijos: Pedro y Luis, que fallecieron siendo niños; 
Diego, caballero de la Orden de Alcántara; Álvaro, caballero de la Orden de Montesa; María, que 
contrajo matrimonio con José Vives, señor de Verger y caballero de la Orden de Alcántara; Isabel, 
que casó en primeras nupcias con Juan Vilarrasa y en segundas con Bartolomé Vives17; y Mencía 

 
6 VICH, Álvaro, Genealogía del linage y decendencia de los Vich y otros linages deste reino de Valencia, escrita por 

don Álvaro Vique, señor de Laurí. Biblioteca Histórica de la Universitat de València, Ms. 1033. 
7 Ibid. 
8 Archivo General de Indias (en adelante, AGI), Patronato, 270, n.º 1. R. 23. 
9 Archivo Histórico Nacional (en adelante, AHN), OM-CABALLEROS SANTIAGO, exp. 8983bis. 
10 AGI, Patronato, 270, n.º 1. R.23. 
11 VICH, Genealogía del linaje…, op. cit., s. f. 
12  Archivo Corona de Aragón (en adelante, ACA), Consejo de Aragón (en adelante, CA), leg. 651, nº 32. 
13 BERNABÉ GIL, David, “Nobles valencianos en el servicio regio: la provisión del oficio de Portantveus de 

Gobernador Ultra Sexonam en la edad moderna”, Revista de Historia Moderna, 26 (2008), p. 39. 
14 ACA, CA, leg. 701, n.º 48/3. 
15 ACA, CA, leg. 701, n.º 82/1. 
16 PALLÁS GÓMEZ, José Miguel, “Epítome Nupcial de Linajes Valencianos, ss. XV y XVI”, Boletín de la Academia 

Valenciana de Genealogía y Heráldica, 21 (2015), p. 152. 
17 La condición de caballero de la Orden de Montesa de don Bartolomé requirió la realización de las preceptivas 

pruebas de limpieza de doña Isabel, de sus padres y abuelos. El interrogatorio con las preguntas de rigor tuvo lugar el 
24 de marzo de 1613 y concurrieron como testigos don Juan de Próxita, caballero de la Orden de Montesa; don Francisco 
Juan de Torres, de la Orden de Santiago; y don Baltasar Vidal de Blanes, destacado miembro de la oligarquía municipal 
de Valencia. Las declaraciones favorables de todos ellos a los intereses de los contrayentes permitieron que el 26 de 
marzo frey Melchor de la Sala firmara el documento previo a la concesión de la licencia de matrimonio. AHN, OM-
CASAMIENTO-MONTESA, exp. 205. 
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y Francisca, religiosas del Convento de San Cristóbal18. De esta realidad podría inferirse una 
relación matrimonial cuanto menos normal. No obstante, los dos testamentos dispuestos por don 
Álvaro que hemos podido documentar sucesivamente en septiembre de 1584 y marzo de 1608 
resultan altamente reveladores del deterioro relacional de la pareja en el transcurso de estos 
años19. 
 
3.1. Las disposiciones testamentarias de 1584. Una expresión de afectividad 

El 21 de septiembre de 1584, con motivo de su traslado al convento de Uclés para hacer 
profesión como caballero de la Orden de Santiago, don Álvaro dictó su primer testamento, que 
protocolizó el notario Juan Guardiola20. En él nombraba albaceas encargados de garantizar el 
cumplimiento de sus voluntades a su hermano don Jerónimo, a su cuñado don Gaspar Marrades, 
al doctor en Teología Gaspar Aldana, a quien en el momento de su muerte fuera párroco de 
Museros y a su mujer doña Blanca, a todos los cuales otorgaba poder para vender los bienes 
suficientes para afrontar los gastos de sus mandas. 

Tras pedir que se saldaran sus deudas disponía ser enterrado en la sepultura que los Mascó 
-familia a la que pertenecía su mujer- poseían en la capilla de su apellido en la parroquia de San 
Juan del Mercado bajo la advocación de san Vicente Ferrer y santa Catalina Mártir, si bien 
condicionaba la elección a que también los restos de doña Blanca reposaran en esta tumba. De 
no ser así, solicitaba ser trasladado al Monasterio de Santa María de la Murta, lugar de 
enterramiento habitual de sus antepasados21. 

Su deseo de que sus restos reposaran en el sepulcro familiar de su mujer solo podemos 
entenderlo ligado al afecto y buena relación entre los cónyuges, máxime si consideramos que el 
Monasterio de Nuestra Señora de la Murta fue el lugar privilegiado elegido por los sucesivos 
miembros del linaje Vich para sepultar a sus difuntos –incluidas algunas de las esposas– desde 
finales del siglo XV22. Y también esta es la impresión que transmite la facultad que le otorgó doña 
Blanca de disponer de cinco mil sueldos de sus bienes propios para gastos por su alma –“usant 
de la facultat a mi donada per la dita dona Blanca de Castellví, muller y señora mia, ab acte rebut 
per lo notari davall scrit en lo present dia, de poder testar de sos béns per la mia ànima de cinch 
mil sous”– de los cuales destinaba dos mil para gastos de entierro y sufragios por su alma y tres 
mil para afrontar sus deudas, que al parecer eran elevadas. De hecho, con ser significativa la 
cantidad destinada a saldarlas, facultaba a su mujer para vender las alhajas que guardaba en su 
recámara caso de no ser suficiente. 

Y la misma sensación se desprende del apartado dedicado a los legados. Nombraba heredero 
de los bienes, herencias y derechos que le pudieran pertenecer a su hijo Diego Vich y Mascó, 
estableciendo a partir a él un vínculo de primogenitura y masculinidad sobre sus descendientes. 
Caso de fallar esta línea sucederían sus otros hijos varones en las mismas condiciones y, en su 
defecto, la hija mayor y sus hijos varones. A los demás hijos dejaba una dobla de oro en concepto 
de legítima. Y en el resto de sus bienes instituía heredera universal a doña Blanca a condición 
de que los legara a los hijos habidos de su matrimonio y que caso de faltar estos se restituyeran 
al cuerpo de la herencia23. También doña Blanca quedaba como tutora de sus hijos y de los 

 
18  BRINES, Joan y PÉREZ, Carmen, “A l'ombra de la monarquia. Esplendor i ocàs de la família Vic”, Saitabi, 51-52, 

(2001-2002), p. 307. 
19 De la enorme utilidad de los testamentos como expresión de los sentimientos de la nobleza se han hecho eco muy 

recientemente HERNÁNDEZ FRANCO, Juan e IRIGOYEN LÓPEZ, Antonio, “Familia, parentesco y sentimientos en 
España (1770-1840)”, Mélanges de l’École française de Rome - Italie et Méditerranée modernes et contemporaines, 136-
2 (2024), pp. 279-293. 

20 Archivo del Real Colegio de Corpus Christi de Valencia (en adelante, ACCCV), Protocolos Juan Guardiola, 1591. 
21“… elegeixch sepultura al meu cos ésser feta en lo vas de la capella dels Mascons, constituhit dins la sglésia 

parrochial de Sant Joan del Mercat, sots invocatió de Sant Vicent y de Santa Catherina martre, ab tal modificació que si 
per qualsevol rahó la dita dona Blanca, muller mia, no si volgués soterrar en dita capella, que en tal cas lo meu cos y dos 
fills y una filla que allí tinch soterrats, sien trasladats y soterrats en la sepultura del molt illustre señor don Luis Vich, pare 
y señor meu, construida dins lo Monestir de Nostra Señora de la Murta”. Ibid. 

22 FELIPO ORTS, Amparo, “El linaje Vich y el patrocinio sobre el monasterio de Nuestra Señora de la Murta de Alzira”, 
en prensa. 

23 “En tots los altres béns e drets meus (…) e de tot ço quant yo puch testar e dispondre hereua meua pròpria e 
universal y encara general fas e institueixch per dret de institució a la dita dona Blanca de Castellví y de Vich, caríssima 
muller y señora mia (…) sots tal, emperò, pacte, vincle e condició que aquella sia tenguda e obligada de testar e 
dispondre, així entre vius com en última voluntat de tots los dits béns, drets y herència mia entre nostros fills  comuns 
dels dos per les parts que aquella volrrà ( …). E si morrà quant que quant la dita muller e señora mia sens fills nostres 
del present matrimoni o altres descendents legítims, en dit cas tots mos béns, drets y herència, aprés òbit de aquella, 
tornen éntegrament e sens alguna diminució, així de legítima com altre qualsevol dret, al hereu e successor en los béns 
y herència del dit illustre don Luis Vich, pare y señor meu…”. ACCCV, Protocolos Juan Guardiola, 1591. 
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bienes que les correspondieran con la misión de regirlos y administrarlos: “E deixe en tudriu y 
curadriu de les persones y béns de tots mos fills y filles a la dita dona Blanca de Castellví y de 
Vich, caríssima muller y señora mia, donant-li tot lo poder que per a regir y administrar les 
persones e los béns e drets de aquells se pot e deu donar24”. 

Así pues, de las cláusulas de este otorgamiento relacionadas con doña Blanca se desprende 
una relación de afectividad y confianza con su mujer, que, como podremos comprobar, dista 
mucho del contenido de las que serían sus últimas voluntades. 
 
3.2. Las voluntades de 1608. La manifestación del desencuentro 

El 13 de abril de 1608 fallecía don Álvaro25 y el mismo día, ante don José Vives, don Luis 
Vilarrasa, don Jorge Marrades y el presbítero Melchor Farlet –cuatro de sus albaceas26–, el 
notario Jaime Peris abrió el testamento ológrafo en plica escrito el 15 de marzo de 1608 con los 
que serían sus últimos deseos, que anulaban las voluntades de 1584, las disposiciones previas 
de un codicilo de 28 de febrero de 1606 y de un otorgamiento de 22 de abril de 1607. 

Disponía ahora ser enterrado en la capilla familiar del Monasterio de la Murta de la que era 
patrón –cumplidas previamente las ceremonias preceptivas en los caballeros de la Orden de 
Santiago– ceñido con la correa de san Agustín, el cordón de san Francisco y el escapulario de 
Nuestra Señora del Carmen, “lo que tantos anyos ha que levo”, sin pompa alguna, aunque sí con 
el mayor número de misas por su alma que permitieran las posibilidades económicas. Reconocía 
a este respecto que la crianza de sus hijos, la conservación de la hacienda de su mujer y los 
pleitos mantenidos en relación con el mayorazgo de los Vich le habían conducido a endeudarse27. 

Aun así, encomendaba la celebración de un elevado número de misas por su alma 
distribuidas en diversos conventos e iglesias de Valencia28, además de solicitar a las 
hermandades de san Agustín, carmelitas calzados y descalzos, Nuestra Señora de la Merced, la 
orden de los Mínimos, la Cartuja, Santo Domingo, San Francisco y franciscanos descalzos, a las 
que pertenecía doña Blanca, la celebración de los sufragios acostumbrados29. 

Como era habitual disponía también que se saldaran sus deudas y dedicaba un espacio 
destacado al apartado de legados familiares. Anotaba al respecto haber otorgado a su hija doña 
María, con motivo de su matrimonio con don José Vives, una dote de 7.000 libras; a su hija Isabel, 
con ocasión de su enlace con don Luis Vilarrasa, 1.000 libras de dote y otras 3.000 legadas por 
su tía doña Castellana, razón por la que estimaba haber percibido ya su herencia; a su hijo menor, 
don Álvaro le dejaba una dobla; y sus dos hijas religiosas del convento de San Cristóbal, doña 
Mencía y doña Francisca, se repartirían 52 libras 11 sueldos y 10 dineros anuales. Su 
primogénito, don Diego, sucedería en la herencia que le dejaron sus padres;  en los vínculos de 
los señoríos de Llaurí, Beniomer, Beniboquer y Matada, con la sepultura de la capilla de Nuestra 
Señora de la Murta y otras capillas y beneficios, y en el prelegado de 14.000 sueldos –
procedentes de la venta de los lugares de Ebo y Gallinera– fundados por su abuelo don Jerónimo 
Vich; en el vínculo de  los molinos harineros y de arroz y las casas y tierras del término de Cullera, 
fundado por su padre, don Luis Vich y Ferrer; y en la casa-palacio  de Valencia. 

Eran estos unos vínculos en los que –aunque de distinta procedencia– él había sucedido y 
ahora unía, según refería en su testamento, “para evitar que ningún heredero mío y sucesor de 
mi casa pueda testar dellos aparte ni causar pleyto ninguno con los senyores de los dichos 

 
24 Ibid. 
25 Archivo del Reino de Valencia (en adelante, ARV), Clero, 1360, s. f. 
26 El documento nombraba testamentarios a su hermano don Juan Vich, a sus hijos Diego y Álvaro, a sus yernos don 

José Vives y don Luis de Vilarrasa, y a los beneficiados de la Seo Melchor Farlet y Pedro Ripoll, a todos los cuales 
confería poder para vender los bienes necesarios para satisfacer sus mandas. 

27 “Y teniendo consideración a los muchos y exesivos gastos forsosos que en esta vida yo he sustentado, así en criar 
y encaminar mis hijos como en los graves y grandes pleitos que he llevado, así de la cassa y hasienda de doña Blanca 
como poner mayorasgo de mi casa y por los trabajos de don Pedro Vique, mi hermano, que han sido tan notorios, por lo 
qual he causado algunas deudas y he desecho toda la hasienda que mis padres me dexaron…”. Archivo Histórico de la 
Nobleza (en adelante, AHNOB), Fernán Núñez, C. 153, D. 28. El testamento también en ACCCV, Protocolos Miguel 
Jerónimo Peris, 1805. 

28 Solicitaba que se le dijeran  cien misas en la capilla del Convento de la Murta, cuarenta en la capilla del Rosario 
del convento de Predicadores, tres en la capilla de san Erasmo, tres en la de san Raimundo, treinta en la de Nuestra 
Señora del Remedio, treinta en la de Nuestra Señora del Carmen y tres en la de san Roque de dicho convento, cuarenta 
en la capilla de Nuestra Señora del Socorro, tres en  San Agustín, tres en Santa Mónica, tres en San Antonio, tres en el 
convento de las Magdalenas, tres en el convento de San Sebastián, tres en la capilla de la Seo que albergaba la reliquia 
de san Vicente Ferrer, tres en san Cosme, tres en la capilla de san Damián del convento de la Merced, treinta en el altar 
mayor de San Martín y cinco ante el crucifijo de san Salvador. 

29 AHNOB, Fernán Núñez, C. 153, D. 28. 
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vínculos30”. De hecho, manifestaba haber hecho promesa de ofrecer una lámpara de plata por 
valor de 100 libras para Nuestra Señora de la Murta caso de ganar determinados pleitos 
suscitados con ellos, que sus excesivos gastos le habían impedido, y cuyo cumplimiento 
encomendaba a su hijo31. Por lo demás, sobre este conjunto establecía un vínculo de 
primogenitura y masculinidad al que eran llamados sucesivamente los descendientes legítimos 
de don Diego, don Álvaro y sus herederos y don Jerónimo Vives y Vich, hijo de doña María Vich. 

En el resto de sus bienes - entre los que especificaba la plata de servicio, camas, arcas, 
mesas, aparadores, armas, caballo y mulas de coche, dos coches, reposteros con las armas de 
la Casa, colgaduras, biblioteca y ropa personal - designaba heredero universal a su hijo don 
Diego, a quien también hacía beneficiario del privilegio real de disponer sobre uno de sus hijos 
de 300 libras de la renta de 500 que él poseía sobre la Bailía General de Valencia. Le legaba 
también los derechos que tenía sobre la herencia de su mujer, doña Blanca, que aseguraba 
ascender a 4.000 escudos con la condición impuesta de satisfacer las deudas que dejaba 
anotadas en un memorial, causadas tanto por él como las que se había endosado de su hermano 
Pedro y de su mujer Francisca Roca derivadas de los pleitos32. 

Llegaban hasta aquí las voluntades ológrafas de don Álvaro fechadas el 15 de marzo de 1608. 
Pero a ellas añadió apenas tres días después un codicilo que incorporaba algunas 
modificaciones. A los albaceas designados agregaba ahora a don Jorge Marrades; especificaba 
respecto al legado de sus hijas religiosas, Mencía y Francisca, su carácter vitalicio y la exigencia 
de que a su muerte retornaran al cuerpo de la herencia; y aplicaba a don Álvaro la merced regia 
recientemente concedida de disponer sobre el hijo que deseara una renta de por vida de 300 
libras33. 

Con todo, si algo confiere excepcionalidad al testamento de don Álvaro es el interés que 
mostró por defenderse de las acusaciones de doña Blanca, relativas al perjuicio que le había 
causado el uso que había hecho de su patrimonio personal. La argumentación, aunque extensa, 
merece –en nuestra opinión– ser reproducida: 
 

“Ittem, mas como convenga mucho al descargo de mi alma y a mi reputación que se 
entienda de qué manera he administrado la asienda de dona Blanca el tiempo y los años 
que he tenido su procura, lo qual jamás dona Blanca ha querido entender ni saber, aunque 
para ello yo he puesto a sus confessores y a otras personas, rogándole viniese a cuentas 
conmigo y viese los libros de los autos y pagas que se an echo, antes a causado con 
publicidad nota de mi administración diciendo que me he valido de su asienda y que la he 
dicipado y que la he hecho obligar y hacer fianças en su danyo, escusándose con esto de 
no hacer lo que tenía obligación a mí como ha su marido y por el bien de sus hijos, 
poniendo a gran riesgo la herencia y Casa que tanto me ha costado ganar para sus hijos. 
Así por todo esto, como por otras razones que justamente me han obligado ha haver de 
mostrar en contrario de lo que ha pretendido, y también por asegurar mi concientia y que 
mis deudas se pagarán y que yo no la he echo obligar en nada y que si obligationes o 
fianças he echo a sido por pagar deudas suias y no mías, pues en mi libro de cuenta y 
razón se verá las deudas que yo truxe quando me casé y cómo las pagué antes que dona 
Blanca heredase. 
Por todo esto, encargo y mando a mi heredero que, en morir yo, tome a su mano una 
arquilla negra en la qual hallará este mi testamento y un libro en questán puestos todos 
los albaranes, ápocas y cuentas que yo he tenido con diversa gente, y guárdele mucho 
por si le pidieren algo de lo que yo abré pagado. Y también hallará un libro escrito de mi 
mano, viejo, de todo quanto yo he gastado en el sustento de mi Casa y en los pleytos y 
otros extraordinarios forsosos desde el día que heredó doña Blanca a doña María Mascó, 
que fue a nueve de março año mil quinientos y ochenta, hasta que salí de Xàtiva a 
Origüela, que fue en março  anyo mil quinientos y ochenta y nueve, donde hallará sumado 
al cabo del mes lo que gastava y al cabo del anyo lo que avía subido el gasto y la renta 
que aquel anyo teníamos, y lo que subía más el gasto que la dicha renta. El qual libro me 

 
30 Ibid. 
31 “Ittem, mas como yo haya ofrecido quando llevaba el pleyto de los dichos vínculos que si ganava la cassa aría una 

lámpara de plata a Nuestra Senyora de la Murta para que estuviese juntamente con la de mi padre y hermano y valiese 
cien libras, y con mis muchas necessidades y gastos yo no he podido cumplir esta promessa, ordeno a mi hijo que, pues 
sucederá en el dicho vínculo, si al tiempo de mi muerte yo no hubiese echo la dicha lámpara, que la aga de los bienes 
míos propios luego”. AHNOB, Fernán Núñez, C. 153, D. 28. 

32 Ibid. 
33 ACCCV, Miguel Jaime Peris, 1805. 
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alumbró Dios que yo hiciese pues solo con este, que no puede mentir, es tener yo una 
verdadera deserxida y gran consuelo de ver en qué y cómo he gastado la asienda, la qual, 
con la procura mía y de dona Blanca se entregó a Joan Guardiola quando salí de Valentia, 
y después de su muerte a Miguel Jaime Peris, con los quales he ido pasando y rematando 
cuentas, las quales tengo en mi poder y vaziadas la sustancia dellas en dicho mi libro de 
cuenta y razón…34”. 

 
Continuaba reseñando haber anotado en el libro referido la hacienda que doña Blanca había 

heredado de su madre - doña María Mascó- de su padre - don Miguel Castellví- y de su tío abuelo 
fallecido sin descendencia don Baltasar Mascó, si bien afirmaba que ello le había causado a él 
enormes gastos que le hacían acreedor de doña Blanca, “tengo crédito sobre la casa de dona 
Blanca”. Confesaba haber recibido en concepto de dote 70.000 sueldos en censales y casas de 
la herencia de don Baltasar Mascó –que le producían una renta de 200 libras–, además de 11.000 
sueldos en oro, joyas y ropa “las quales yo jamás he tocado ni tenido, y ella se las tiene oy en 
día”. Representaba que, en relación con la herencia de don Baltasar Mascó, doña Blanca hubo 
de firmar una concordia con doña Ana Calaceyt Cardona que obligó a su mujer a satisfacer a la 
otra parte más de 4.000 libras, que pagó trasportándole todos los censales y casas de su dote. 
Y añadía que, tras un concierto posterior, se pagaron a la parte contraria 500 escudos, no sin 
quejarse de que “de los quales pagué yo arta parte de mis bienes propios35”. Consecuencia de 
ello, y de otros gastos que también pormenorizaba, aseguraba ser acreedor de la Casa de doña 
Blanca tanto por las sumas aportadas como por los años que quedó sin dote, circunstancias 
todas ellas que quiso recoger en el testamento, tal como él mismo escribió, tanto para 
salvaguardar su reputación como para conocimiento de su heredero, en caso de plantearse 
futuros litigios. 

Leídos el otorgamiento y codicilo, los albaceas designados aceptaron asumir los encargos, 
exceptuados los que suponían alguna interferencia entre don Álvaro y don Diego con doña 
Blanca: “y en lo demés que.ls encarrega en dit testament, com sien coses de pretions entre marit 
y muller y fill y mare, dihuen que no.s volen encarregar; ans bé renuncien y repudien qualsevol 
dret y acsió que per rahó de dit testament los competís y pogueren tenir36”. 

En definitiva, las voluntades ológrafas de don Álvaro constituyen una memoria en la que el 
ámbito de lo privado queda al descubierto al dejar aflorar los sentimientos y un deterioro de las 
relaciones matrimoniales, que la negativa de los albaceas a aceptar cualquier encargo 
relacionado con los conflictos intrafamiliares no hace más que corroborar. Pero el interés de esta 
circunstancia no concluye con ello. Como él mismo refería y comunicaba de forma particular a 
su heredero, el afán de salvar su reputación frente a las acusaciones de su esposa indujo a don 
Álvaro no solo a dejar constancia de sus desavenencias en el testamento autógrafo, sino al 
extremo de elaborar un libro de conte y rahó con la pretensión de dejar pormenorizada y 
diferenciada la hacienda de su mujer y la suya propia. Y a todo ello todavía agregó la relación de 
desembolsos personales realizados para la casa tras su matrimonio, cuya custodia encargó, 
sucesivamente, a los notarios Juan Guardiola y Miguel Jaime Peris. Dejaba así un excepcional 
conjunto de escritos que adquieren el carácter de egodocumentos y que nos permiten 
adentrarnos en los sentimientos de don Álvaro y sacar a la luz su dimensión más íntima y privada, 
que más allá de anotar la memoria y reivindicar la dignidad personal se concibió como arma para 
la defensa de los derechos de sus descendientes. 

4. EL LIBRE DE CONTE Y RAHÓ DE DON ÁLVARO Y DE DOÑA BLANCA 

Efectivamente, tal como refería en su testamento, don Álvaro Vich elaboró un libro en cuya 
portada rotuló como Libre de conte y rahó…37 y que, bajo el título de Libro de la hacienda que 

 
34 AHNOB, Fernán Núñez, C. 153, D. 28. 
35 El contenido de la concordia en ACCCV, Protocolos Miguel Jaime Peris, 1805. 
36 AHNOB, Fernán Núñez, C. 153, D. 28. 
37 Es bien sabido que, desde hace unas décadas, en paralelo con la irrupción de los estudios sobre las escrituras del 

ámbito privado o egodocumentos, asistimos a una proliferación de estudios sobre los denominados libros de cuenta y 
razón. En este punto, a las obras pioneras de Madeleine FOISIL, “La escritura del ámbito privado”, en Philippe Ariés y 
Georges Duby (dirs.) Historia de la vida privada, t. III: Del Renacimiento a la Ilustración [1985-1987], Madrid, Taurus, 
1989, pp. 331-369; CHIQUETTI, Angelo y MORDENTI, Raúl, I libri di famiglia in Italia I. Filologia e storiografia letteraria, 
Roma, Edizioni di Storia e Letteratura, 1985 –por citar dos de los más destacados referentes de la historiografía francesa 
e italiana– se unirían años después las aportaciones de la historiografía española de la mano de AMELANG, James, El 
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posee Alvaro Vich y Manrrich, custodia la Biblioteca Valenciana con la signatura Mss/97. 
Encuadernado con tapas de pergamino, carece, según la reseña de la institución, de “numerosas 
hojas que extrajo don Diego Vich”. El propio don Diego lo dejó acotado así al margen: 
 

“Certifique que yo don Diego Vich que de tot lo que mon pare y señor don Álvaro Vich 
escrigué en lo present libre, no falta res. Y açò certifique e adverteixch per rahó dels 
quaderns que falten en ell segons los números, los quals quaderns tots eren blanchs y 
yo he llevat del present llibre per a fer-ne altre que avía menester y que m’agradat lo 
paper e no ser ací ja de ninguna importancia hui. A 29 de agost 1643. Don Diego Vich38”. 

 
Por tanto, de ser cierta esta afirmación, podemos considerar que el libro conserva todas las 

anotaciones que en él incluyó don Álvaro. Se abre el volumen con la genealogía de la familia 
Mascó destinada a ilustrar el proceso por el que sucedió en la Casa su mujer Blanca de Castellví 
y, a través de ella, su hijo don Diego. Sucede a esta la exposición del propósito que guio el inicio 
de este volumen en 1585. Como el propio don Álvaro escribía en el texto que reproducimos al 
pie era su intención anotar la renta de que disponía doña Blanca, como heredera de María Mascó 
y de Baltasar Mascó, y él mismo como beneficiario de la herencia de su madre, doña Mencía, y 
de los bienes aportados por su padre con motivo de sus capitulaciones matrimoniales39. 

Especificaba, no obstante, que en él solo quedarían consignados los censales y casas que 
poseían, pero no los violarios “ni coses de per vida”. Establecidas estas premisas, continuaba el 
libro reproduciendo, documentando y pormenorizando las circunstancias que, desde marzo de 
1486, habían permitido a doña Blanca poseer la casa que habitaba, con especificación de los 
títulos que lo justificaban. No es nuestro interés adentrarnos en tan largo proceso, pero sí recoger 
que en documento redactado el 20 de noviembre de 1577 ante el notario Martí Miquel y publicado 
el 12 de mayo de 1580, doña María Mascó –viuda de don Pedro Pardo de la Casta– instituyó 
heredera a su sobrina doña Blanca de Castellví –hija de su hermana doña Francisca– con 
carácter vitalicio, quien accedió a dicho legado a la muerte de su tía en mayo de 158040. 

Enumeraba a continuación don Álvaro la relación de censales de doña María Mascó anotando 
con todo detalle el modo cómo desde finales del siglo XV habían llegado a ella para concluir con 
su testamento, que permitía que, como heredera universal, percibiera en su mayoría doña Blanca 
en 1580, evidentemente con las transformaciones producidas –apenas algún quitamiento, alguna 
reducción, alguna concordia– en el transcurso de varias décadas. Es precisamente el amplio 
lapso temporal transcurrido desde la asunción del censal, su transmisión a sucesivos herederos 
y las variaciones registradas las que dificultan y, sobre todo, hacen excesivamente arriesgado el 
cálculo de los valores de propiedad censal que llegó a doña María, primero, y a doña Blanca 
después41. 

Rotulaba la segunda parte como De ací en avant està continuada la hazienda que doña 
Blanca de Castellví y de Vich poseehix al present com a hereua del noble don Baltasar Mascó42. 
En este caso, el origen de la herencia cabe situarlo en el testamento dictado por Baltasar 
Domingo Mascó ante el notario Luis Nicolás Vaciero el 26 de abril de 1575 por el que nombraba 
herederos a partes iguales a don Miguel Jerónimo y doña María Mascó con carácter vitalicio, 
debiendo pasar después sus bienes a doña Blanca de Castellví, quien podría disponer de ellos 
a su voluntad. Fallecido el primero, una sentencia del justicia civil de 14 de junio de 1575 

 
vuelo de Ícaro. La autobiografía popular en la Europa moderna [1998], Madrid, Siglo XXI, 2003; TORRES SANS, Xavier, 
Els llibres de família de pagès, memòries de mas (segles XVI-XVIII), Girona, Biblioteca d’Història Rural, 2000 o, más 
recientemente, FARGAS PEÑARROCHA, Mariela, “Libros de familia y gobierno de la casa en la temprana modernidad”, 
en FARGAS PEÑARROCHA, Mariela (ed.), Alternativas. Mujeres, género, historia, Barcelona, Universitat de Barcelona, 
2020, pp. 117-137, en un impulso al que tampoco ha renunciado la historiografía específicamente valenciana con las 
contribuciones de ESCARTÍ, Vicent Josep, Memòria privada. Literatura memorialística valenciana dels segles XV al XVIII, 
València, Eliseu Climent, 1998; MANDINGORRA LLAVATA, María Luz, Conservar las escrituras privadas, configurar las 
identidades, València, Universitat de València, 2000 o MARÍ GARCÍA, Enric, El linaje valenciano de los Roig. Memoria, 
familia y patrimonio a través de quince generaciones, tesis doctoral, Universitat de València, 2017, entre otras muchas. 

38 Libro de la hacienda que posee Alvaro Vich y Manrrich, Biblioteca Valenciana, Mss/97, s. f. 
39 “Aquest llibre, yo, don Álvaro Vich, le fet en el any mil cinchcens huitanta cinch. A on llargament he continuat tota 

la renta ferma que tenim doña Blanca de Castellví y de Vich, ma muller, i yo. Doña Blanca com hereua de doña Maria 
Mascó y de Pardo y com a hereua de don Balthasar Mascó i yo per la donació que don Luis Vich, mon señor y pare, em 
feu quant me casí y com a llegatari de doña Mencía Manrrique, ma señora y mare”. Ibid., s. f. 

40 Ibid., s. f. No se conserva el protocolo en el que quedó anotado el testamento de doña María Mascó. 
41 Libro de la hacienda…, op. cit., ff. 1-98. 
42 Ibid., ff. 99-153. 
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declaraba sucesora en sus bienes a doña María Mascó, a cuya muerte pasaron en 1580 a doña 
Blanca43. 

Ciertamente, la documentación evidencia que el 26 de mayo de 1580 doña Blanca, de la que 
actuó como procurador su marido, solicitó al justicia civil que se le reconociera la sucesión en la 
referida herencia44. Como era preceptivo, se procedió a la declaración de testigos destinada a 
demostrar el fallecimiento de los anteriores herederos y los derechos de sucesión de doña 
Blanca. Respecto al primer punto el notario Juan Guardiola aseguró tener noticia de la muerte 
de don Jerónimo “per haver ell testimoni instat algunes declaracions per mort de aquell” y de la 
de doña María “per ço que, per mort de aquella, ell testimoni publicà sos codicilis”; también el 
escudero Jerónimo Paredes dijo tener noticia de primera mano por haberlos visto llevar a enterrar 
a la iglesia de San Juan del Mercado. Respecto al segundo, los dos aseguraron conocer los 
derechos de doña Blanca; el notario Guardiola por el contenido de la escritura y el escudero 
Paredes por habérselo comunicado ella45. Consecuencia de esto, el justicia civil promulgó la 
sentencia favorable a la solicitud y el 9 de julio doña Blanca manifestó su aceptación de la 
herencia. 

Por lo demás, como en el caso anterior, don Álvaro anotó con todo lujo de detalles los 
censales que recaían en la transmisión y las variaciones que les habían afectado desde su 
adquisición hasta recaer en su mujer. Sumaba a ellos un conjunto de inmuebles integrado por 
una casa y huerto situados en el camino Real de Quart adquiridos en 1543 por precio de 125 
libras; una casa en la calle de Santo Tomás que cuando pasó a doña Blanca respondía 35 
sueldos anuales a un beneficiado de la iglesia del mismo nombre; la casa grande en la calle de 
les Granotes, que respondía un censal de 9 sueldos anuales a los hijos de don Jaime Aguilar, 9 
dineros a la Cofradía de huérfanos, 1 sueldo al Convento de Predicadores y 1 sueldo al beneficio 
de San Bernardo de la Zaydía; una casa en la calle de les Granotes, que respondía a la viuda de 
mosén Tagell 5 libras, 13 sueldos y 4 dineros; y una casa baja y escalera en la calle del Portal 
de les Granotes, libre de cargas. 

De la veracidad de estos datos da cuenta el inventario que la propia doña Blanca protocolizó 
el 9 julio de 1580 ante el notario Juan Guardiola de los bienes que integraban la herencia de don 
Baltasar Mascó46. Según este, el legado reunía bienes urbanos, censales, mobiliario y algunos 
objetos de decoración de la casa. Constituían el primer apartado un conjunto nada despreciable 
de seis casas y un huerto, en concreto, una casa con huerto situada en el camino real de Quart, 
cuatro casas en la calle de les Granotes en la parroquia de San Andrés y una casa en la calle de 
San Cristóbal en la parroquia de Santo Tomás. Se sumaban a ellas dos censales; uno de 
propiedad de 3.500 sueldos y pensión de 233 sueldos y 4 dineros y otro de propiedad de 100 
libras y pensión de 169 sueldos y 6 dineros, que conjuntamente reportaban una renta anual de 
algo más de 400 sueldos, apenas unas 20 libras. Y completaban el conjunto una serie de 
muebles –dos escritorios, doce sillas de cuero, tres baúles de madera de pino y tres arcones, un 
armario de madera de pino, tres mesas de madera de nogal–, tres camas y sus aderezos –siete 
colchones, dos vánovas blancas, cojines–, un pabellón de lienzo, cortinajes, una alfombra, y 
como elementos de decoración dos tapices de raso –uno de ellos con la historia de José– y unos 
guadameciles encarnados con barras de oro47. Era, por tanto, una transmisión en la que 
adquieren particular importancia los bienes urbanos que percibía doña Blanca y que 
incrementaban considerablemente el patrimonio de la familia y, apenas transcurridos unos años, 
el del linaje. 

Todavía, en una tercera parte se anotaban los bienes que, legados por sus padres, poseía 
don Álvaro Vich, bajo la rúbrica de De ací avant està continuada la hazienda que yo, don Álvaro 
Vich y Manrriq, poseeixch, així de mon pare don Luys Vich, mon señor, com de ma mare doña 
Mencía Manrriq48. Procedente de su padre incorporaba los siguientes: un censal de 20.000 
sueldos y pensión de 1.176 sueldos para el pago de las 100 libras de renta otorgadas con motivo 
de sus capitulaciones matrimoniales, y con la misma finalidad otro censal de 14.000 sueldos. Por 
su parte, en su testamento redactado el 10 de junio de 1583 ante el notario Juan Guardiola, doña 
Mencía le legó un censal de propiedad de 60.000 sueldos –equivalentes a 3.000 libras– y pensión 
de 200 libras a su libre disposición, si bien un codicilo posterior imponía que caso de fallecer sin 

 
43 Ibid., f. 101v. 
44 AHNOB, Fernán Núñez, C. 164, D. 13. 
45 Ibid. 
46 ACCCV, protocolos Juan Guardiola, 01663. 
47 Ibid. 
48 Libro de la hacienda…, op. cit., ff. 180-200. 
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hijos pudiera disponer solo de 30.000 sueldos, debiendo pasar los restantes a su hermano don 
Jerónimo y legítimos descendientes49. 

Participa el volumen, por tanto, del modelo de libro de cuenta y razón50 concebido como 
registro administrativo privado que, partiendo de la memoria genealógica, constituía 
especialmente un inventario patrimonial, aunque tampoco rehuyó la inclusión de anotaciones 
pertenecientes a la esfera privada familiar ni cualquier detalle que pudiera repercutir en la 
preservación o acrecentamiento del patrimonio, en la defensa del honor o en los derechos del 
linaje. Desde esta perspectiva su mirada, lejos de reducirse al pasado, se proyecta también al 
futuro al dejar anotado aquello que el autor considera merecedor de ser recordado por sus 
sucesores. 

5. LAS APORTACIONES PROPIAS. EL MANUSCRITO EN PLICA ANTE NOTARIO 

Pero en su pretensión de preservar su buena imagen don Álvaro no se contentó con elaborar 
el Libro de la hacienda... Tampoco prescindió de dejar relacionados, ante el notario Miguel Jaime 
Peris, tal como refería en su testamento, los bienes que él había aportado a la casa tras su 
matrimonio51. Él mismo refería al final del texto la razón de tan minuciosa exposición: 
 

“Para que se entienda que en el discurso de estos años han entrado en mi poder tan 
grande suma de ayuda de costa que he podido largamente comprar dichos muebles y 
aumentar la plata y aver pagado mucho dinero y gastado en colocar mis hijas y encaminar 
a mis hijos con el dinero y dar con los créditos que tengo (…) y ayudas de costa y socorros 
que an entrado en mi poder, para que se vea que yo no me he aprovechado de la hacienda 
de doña Blanca para hacer nada desto52”. 

 
Bajo la rúbrica de Memoria de todos los bienes muebles que yo he hecho en mi casa con mi 

dinero después que me casé con doña Blanca de Castellví53, resulta excepcional el desglose de 
todos ellos, acompañado de cuantos detalles estimó conveniente añadir, como el lugar de 
compra, la persona a quien las encargó y el precio por el que los había adquirido. Dejaba con 
ello una extraordinaria información que aúna noticias sobre vida cotidiana, cultura material, 
gustos personales y gastos suntuarios del matrimonio desde que iniciaron su vida en común, que 
recogemos según su propio orden de anotación porque quizás este fuera también el de su 
adquisición, aunque nada indica el documento al respecto54. 
 

 
49 Ibid., f. 187. 
50 Como puso de relieve Luciani a partir del análisis de 87 libros de cuenta y razón procedentes de Provenza, si bien 

entre ellos existen rasgos comunes, lo que predomina es la diversidad resultante de la apropiación personal de la 
escritura por parte de sus autores. LUCIANI, Isabelle, “Llevar un «libro de cuenta y razón» en la Provenza moderna 
(siglos XVI-XVIII): escritura doméstica y relato de uno mismo”, Manuscrits, Revista d’Història Moderna, 31, (2013), 
pp.163-203. 

51 ACCCV, Protocolos Miguel Jaime Peris, 1805. 
52 Ibid. 
53 Ibid. 
54 Sobre la caracterizada como “carrera suntuaria”, al estudio pionero de ÁLVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO, Antonio, 

“Rango y apariencia. El decoro y la quiebra de la distinción en Castilla (SS. XVI-XVIII)”, Revista de Historia Moderna, 17, 
(1999), pp. 263-278, se han sumado en los últimos años numerosas contribuciones. Véase, por ejemplo, DÍEZ JORGE, 
María Elena, “La casa y sus ajuares. Emociones y cultura material en el siglo XVI”, en María Elena Díez Jorge (ed.), 
Sentir la casa: Emociones y cultura material en los siglos XV y XVI, Gijón, Trea, 2022, pp. 15-67. 
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TABLA 1. MOBILIARIO, CARRUAJES Y COMPLEMENTOS 
 

Enseres 
Lugar de 

adquisición 
 

Vendedor 
 

Precio 

Una cama grande de madera dorada   José Gracia 24 L 

Un coche pequeño   Miguel Ángel 
Mata 

45 L 1 s 10 d 

Un bufete de nogal Valencia  4 L 10 s 

Una sala y una habitación de 
guadameciles, tapetes y escudos de 
armas 

  168 L 7 s 8 d 

Seis sillas de estrado con clavazón 
dorada 

Xàtiva  15 L 

Una silla de descanso Xàtiva  6 L 

Una cama de madera de pino con dorado Xàtiva  19 L 

Una carroza  Dionís Julián 210 L 17 s 

Guarniciones para los caballos de la 
carroza y los de camino 

  24 L 

Mulas para la carroza Elche  134 L 

Cuatro arcas   Italia Juan Andrea 
Ulio 

57 L 10 s 

Un aparador de nogal   Juan Andrea 
Ulio 

54 L 

Una cama de “yerro dorado”   Juan Andrea 
Ulio 

28 L 15 s 

Dos camas medianas de nogal  Lorenzo de 
Chavarri 

12 L 

Dos medios cofres cubiertos de cuero 
colorado 

Orihuela  12 L 8 s 

Un contador de Alemania Madrid  20 L 

Seis taburetes Madrid  10 L 

Seis sillas “con franjas de seda negra” Alicante Pedro de 
Monti 

18 L 

Seis sillas negras y doradas Alicante  18 L 

Doce sillas negras y doradas Italia  36 L 

Seis sillas negras y doradas de estrado Italia  18 L 

Doce sillas de estrado   7 L 

Camas de tablas y tarimas para criadas, 
criados e hijos 

  15 L 

Un bufete grande “para compañero del 
que hize en Valencia” 

Alicante  4 L 15 s 10 d 

Una mesa de nogal  Italia Vicente 
Gandusio 

12 L 

Dos bufetes “angostos de tablón”   5 L 

Un escritorio de Alemania Orihuela  50 L 

Una cama de tijera “con su lienzo” Orihuela  2 L 

Dos almohadas de terciopelo carmesí con 
pasamanería y franjas 

Orihuela  13 L 

Cuatro almohadas de terciopelo carmesí 
con franjas 

Madrid  33 L 10 s 

 “Adobado” de las almohadas   8 L 

Una cama pequeña de nogal Valladolid  12 L 

Una cama con cortinaje de “raxuela” con 
franjas y alamares 

Valladolid  50 L 

Un arca grande ferrada para los vestidos 
de doña Blanca 

Madrid  7 L 10 s 

Dos cofres para su ropa personal Madrid  15 s 

Piezas de tafetán carmesí y amarillo   100 L 
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Tafetán del pabellón Orihuela  20 L 

Una camilla de damasco verde   25 L 
Fuente: elaboración propia a partir de ACCCV, Protocolos Miguel Jaime Peris, 1805. 

 
Anotó también en este apartado algunos bienes y joyas, obsequio de diferentes familiares. 

Incluía en ellos un pabellón de tafetán sencillo y rodapiés que le había donado su madre (15 
libras); un pabellón, “que me ymbiaron de Mallorca”, de estameña amarilla con un cordoncillo 
blanco” (20 libras); una cruz de diamantes, regalo de la marquesa (¿?) (60 libras); una cruz de 
cristal “que enbió el obispo” (10 libras); y las joyas de diamantes y rubíes que le otorgó su madre 
(200 libras). Constituían este conjunto de bienes un bloque cuyo valor contabilizó en 1.625 libras 
y 4 dineros. 

Un apartado distinto le merecieron los que rotuló Lienzos y pinturas. Anotaba los siguientes: 
 

TABLA 2. LIENZOS Y PINTURAS 
Tema Lugar de adquisición Precio 

Lienzos del Salvador del Mundo y los apóstoles, 
guarnecidos de guadamecil 

Valencia 25 L 

Imagen de san Vicente Mártir  “que tomé al bornos” 2 L 

Cuadros de san Jerónimo y san Agustín. Orihuela 4 L 

Imagen de Nuestra Señora del Pópulo “que me 
dieron en Xàtiva” 

Xàtiva 10 L 

Los seis lienzos de los frailes Flandes 6 L 

San Jerónimo y san Agustín “grandes” Madrid 8 L 

Nuestra Señora de la Soledad Orihuela 3 L 

Cuadros representativos de la Pasión, la Oración 
en el Huerto, “los azotes”, la Coronación de 
espinas y Cristo con la Cruz a cuestas 

Orihuela 12 L 

Imagen de Nuestra Señora de los Ángeles Alicante 25 L 

Santo Domingo y santo Tomás de Aquino Roma 10 L 

Imágenes de san Agustín y santa Mónica “en 
lienzo” 

Roma 25 L 

El “retablillo” de su cabecera con las imágenes de 
Nuestra Señora y san Francisco 

 5 L 

Cuadros alusivos a san Jerónimo, san José, san 
Agustín y san Antonio 

Roma 20 L 

El retrato del rey nuestro señor “questá en el 
cielo” 

 3 L 

El retrato del rey nuestro señor “que oy vive”  3 L 

El retrato de don Juan de Austria  3 L 

El retrato de “mi padre”  14 L 

El retrato de “mi madre”  14 L 

“Mi retrato”  14 L 

El retrato de doña Blanca  14 L 

El retrato “del señor obispo”  10 L 

El retrato del cardenal (¿)  10 L 
Fuente: elaboración propia a partir de ACCCV, Protocolos Miguel Jaime Peris, 1805. 

 
Según su propia contabilidad, el valor de las pinturas ascendía a 240 libras. 
Y también, en un bloque aparte, relacionó el significativo grupo de armas que se encontraban 

en su casa, aunque en este caso no especificara haberlas adquirido personalmente. Forman el 
conjunto las siguientes piezas: 
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TABLA 3. ARMAS 
Tipo de arma Precio 

Escopeta larga turquesca 20 L 

Escopeta de agujeta 20 L 

Escopeta rayada 20 L 

Escopeta de rueda larga 15 L 

Arcabuz de cuerda 6 L 

Escopetón antiguo 6 L 

Arcabuz de cuerda con flascos 4 L 

Escopeta de “serret” con sus flascos y aparejos 15 L 

Escopeta de Cristóbal Vives 13 L 

Escopeta de Maella 10 L 

Escopeta de Çabuera 10 L 

Escopeta de rueda 10 L 

Espada y montante 8 L 

Montante 4 L 

Espada de cinta 10 L 

Espada dorada 6 L 

Espada muleta 4 L 

Espada ancha de camino 4 L 

Dos ballestas de muestra 10 L 

Dos ballestas con gafas 6 L 

Dos alfanjes 4 L 

Dos bordones de espadas 3 L 

Peto, rodela y celada 15 L 

Dos rodelas 2 L 

Seis lanzas y dagas 10 L 
Fuente: elaboración propia a partir de ACCCV, Protocolos Miguel Jaime Peris, 1805. 

 
El valor calculado por don Álvaro se situó en 235 libras. 
Además, abrió un apartado para su colección de libros bajo el título de La librería que yo 

tengo. Al respecto, escribía: “Anse visto los libros de mi librería por Francisco Miguel, librero y 
por otros libreros y la an estimado en…”. Pero aquí concluyen las noticias. No se relacionaron 
los libros que conformaban la biblioteca ni tampoco su valor, lo que nos priva de una información 
de enorme interés. Sí recogió el importe, aunque no el detalle, de su ropa personal estimada en 
100 libras. Y en otras 100 libras se justipreció el caballo castaño que en ese momento poseía. 

Con todo lujo de detalles anotó, en cambio, la relación de objetos de plata de la casa bajo el 
rótulo de Memoria de la plata que doña Blanca heredó y la que yo he aumentado. Describía en 
primer lugar el conjunto de piezas de plata que doña María Mascó había dejado en herencia a 
doña Blanca y que incluía la siguiente relación: 
 

TABLA 4. PLATA HEREDADA POR DOÑA BLANCA 
Tipo de pieza Precio 

Un plato grande 23 L 10 s 

Un platillo de polla 12 L 14 s 6 d 

Un plato mediano 14 L 13 s 

Siete platillos 43 L 10 s 

Una escudilla 5 L 6 s 

Una caldereta 8 L 7 s 6 d 

Unos candelabros 15 L 

Un salero de tres piezas 8 L 15 s 10 d 

Un jarro mediano antiguo 17 L 10 s 

Una caldereta 14 L 10 s 

Dos frascos de plata 60 L 
Fuente: elaboración propia a partir de ACCCV, Protocolos Miguel Jaime Peris, 1805. 
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Cifraba el valor de esta plata en 223 libras 8 sueldos y 10 dineros respecto a las cuales añadía 
la siguiente consideración: 
 

“Advierto que en este peso de plata tengo yo cinquenta y dos libras, seis sueldos y ocho 
dineros que pagué de mi dinero de lo que estava empeñada, que siendo esto mío le 
quedan a doña Blanca en esta plata de peso ciento setenta y una libras, dos sueldos y dos 
dineros. Y mío sobre esta plata hay de peso cincuenta y dos libras, seis sueldos y ocho 
dineros55”. 

 
A estas pertenencias, bajo el título de Lo que en Valencia se hizo anotaba renovaciones, 

transformaciones y compras de objetos de plata en los que había participado, especificando las 
sumas personalmente invertidas56. 
 

TABLA 5. TRANSFORMACIÓN, RENOVACIÓN Y COMPRA DE OBJETOS DE PLATA 
Restauración / 

Transformación 
 

Compra 
Vendedor / 

Restaurador 
 

Lugar 
 

Año 
 

Precio 

 Transformación 
de una caldereta 
en orinal 

    1 L 7 s 

 Renovación de un 
plato grande muy 
gastado 

    4 reales 

 Un estadal    2 L 1 s 6 d 

 Una caldereta 
de camino 

 Xàtiva 1586 10 L 10 s 

Adición de un pie 
a una caldereta, 
regalo del 
hermano de doña 
Blanca 

  Xàtiva  3 L 

 Dos hueveras Maestro Bonet Xàtiva  4 L 17 s 

Renovación de 
candelabros 
antiguos 

 Maestro Bonet Xàtiva  15 L 15 s 

 Un azucarero  Xàtiva  11 L 15 s 

 Un salero de 
tres piezas 

Maestro 
Cabanes 

Valencia 1587 13 L 15 s 

Dorado de salero 
de tres piezas 

 Maestro Bonet Xàtiva  2 doblones 
sevillanos 

Dorado de  
salerillo de camino 

 Maestro Bonet Xàtiva  1 L 

 Unas vinajeras Maestro Bonet Xàtiva 1587 19 L 15 s 6 d 

 Una tacilla “con 
que bevo” 

 Valencia  9 L 12 s 

Renovación de 
seis platillos de 
doña Blanca 
añadiendo plata 

  Xàtiva  10 L 1 s 

 Tres platillos Maestro Bonet Xàtiva 1588 21 L 5 s 
5 reales 

 Dos platillos Maestro Bonet Xàtiva 1588 14 L 13 s  
1 d y 10 
reales 

 
55 ACCCV, Protocolos Miguel Jaime Peris, 1805. 
56 Sobre la adquisición de plata labrada por parte de la nobleza resulta muy elocuente el trabajo de HEREDIA 

MORENO, María Carmen, “ Nobleza, poder y riqueza. Una aproximación a la colección de platería de don Antonio Alonso 
de Pimentel Herrera, VI Conde y III Duque de Benavente (1514-1575)”, Laboratorio de Arte: Revista del Departamento 
de Historia del Arte, 25-1 (2013), pp. 171-183. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4469705
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4469705
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=1909
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=1909
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/346922
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 La “tacilla del 
conde de Elda” 

Maestro Bonet Xàtiva  9 L 

 Una taza 
grande dorada 

Notario Pinzo Xàtiva  7 L 11 s 4 d 
 

 Un cucharón 
grande 

Maestro Bonet Xàtiva  2 L 19 s 

 Unos 
candelabros de 
bujías 

Almoneda del 
marqués de 
Navarrés 

  26 L 7 s 

 Una antorchera 
de plata 

Juan Guardiola   7 L 

Transformación de 
unos viejos 
candelabros en 
“candeleros a la 
cortesana” 

 Maestro Bonet Xàtiva  19 L 4 s 

 Renovación de un 
jarro de doña 
Blanca, 
añadiéndole plata 

  Orihuela  5 L 10 s 

 Una salvilla de 
plata para las 
copas 

 Murcia  17 L 

 Una (…) “con 
mis armas” 

Maestro Miguel 
de Vera 

Orihuela  21 L 10 s 

 Un jarrillo 
dorado 

 Orihuela  13 L 10 s 

 Una fuente “lisa 
y granada y 
dorada” 

 Alicante  46 L 

Cambio de los 
candelabros que 
había comprado 
en Xàtiva por otros 
más grandes 

  Alicante  17 L 15 s 

 Cuatro 
escudillas “y di 
huna vieja que 
teníamos y en 
dinero quince 
libras” 

 Alicante  15 L 4 s 

Transformación de 
un plato mediano 
en tres medianos, 
añadiendo plata  

 Maestro Bonet Xàtiva  19 L 8 s 6 d 

 Doce platillos y 
cuatro platos 
medianos 

Doña Beatriz 
Vich 

Orihuela  55 L 2 s 

 Candelabros de 
bujías 

 Madrid 1593 16 L 16 s 

 Un brasero de 
plata y latón 

 Madrid 1593 73 L 

 Un bufete de 
plata y ébano 

 Madrid 1593 73 L 

 Un pomo de 
color 

 Madrid 1593 17 L 15 s 

 Un aguamanil  Madrid 1593 44 L  
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 Un jarrillo para 
el aguamanil 

 Madrid 1593 12 L 10 s 

 Una salva 
grande 

 Madrid 1593 22 L 

 Una salvilla 
para copas 

 Madrid 1593 15 L 

 Un plato grande 
“para 
compañero del 
que teníamos” 

  1593 26 L 

 Una “tacilla” 
dorada para 
doña Blanca 

 Madrid  8 L 15 s 

 La “alvilla” y 
tijeras 
despabiladoras 
para bujías. 

 Madrid 1597 7 L 16 s 

 Renovación de 
las vinajeras 
añadiendo plata y 
dorándolas 

    8 L 10 s 

Renovación de la 
“aguasera” 

  Alicante  12 L 6 d 

Renovación de 
una caldereta 

    10 L 4 s 

Renovación de un 
candelabro de 
plata que servía 
de antorchero y un 
candil 

  Madrid  19 L 16 s 2 d 

Transformación de 
dos frascos de 
doña Blanca en 
seis platillos 

  Madrid  10 L 7 s 8 d 

Fuente: elaboración propia a partir de ACCCV, Protocolos Miguel Jaime Peris, 1805. 

 
Según sus cálculos, la inversión personal de don Álvaro en el aumento del peso de la plata 

se elevó a 744 libras 9 sueldos y los gastos de hechura y oro a 136 libras, 15 sueldos 4 dineros, 
lo que suponía un total de 881 libras 5 sueldos 2 dineros. Doña Blanca había aportado 171 libras 
2 sueldos y 2 dineros; y el valor total de la plata lo situaba en 1.052 libras, 7 sueldos y 4 dineros. 

A todas estas pertenencias todavía añadió una Memoria de los créditos que tengo contra la 
Casa de doña Blanca, de que dexo heredero a don Diego. Se trata de varias partidas de censales 
cuya suma se elevaba a 3.978 libras, 6 sueldos y 10 dineros sobre los que concluía que “estos 
créditos parece que son tan claros que no se pueden poner en duda, sino que soy acreedor en 
ellas57”, como también aseguraba serlo de los bienes muebles y de los objetos de plata que tan 
detalladamente había pormenorizado. 

Así pues, la relación de don Álvaro nos informa de que, aunque compró en Valencia algunas 
piezas de mobiliario, adquirió la mayor parte en Xàtiva, Orihuela y Alicante, sin duda 
aprovechando sus años al frente de las Gobernaciones de Xàtiva y de Orihuela, que le exigía 
residir durante una parte del desempeño del cargo en Alicante. Y también de que entre sus 
proveedores figuró el comerciante milanés Juan Andrea Ulio –no sabemos si padre o hijo porque 
ambos constituyeron en Alicante una compañía activa durante unos años58– o Vicencio 
Gandusio, arrendador de los derechos de la Aduana de la ciudad de Alicante y procurador fiscal 

 
57 ACCCV, Protocolos Miguel Jaime Peris, 1805. 
58 MONTOJO MONTOJO, Vicente, “El comercio de Alicante en los reinados de Felipe II y Felipe III”, Cuadernos de 

Historia Moderna, 32 (2007), pp. 92-103. 

https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/180838
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y patrimonial de su Majestad de dicha ciudad59. Pero tampoco dejó de aprovechar sus 
desplazamientos a la Corte y a Valladolid para completar el ajuar doméstico. 

Como compra propia refirió igualmente una veintena de cuadros que combinaban la temática 
religiosa con los retratos de reyes, príncipes y miembros de su familia de diversa procedencia: 
Valencia, Orihuela, Xàtiva y Alicante, pero también Flandes o Roma. A todo ello agregó las joyas 
procedentes de obsequios de familiares y un nutrido conjunto de armas en el que se incluían 
escopetas, espadas, ballestas, alfanjes, lanzas y dagas de diversos tipos, un arcabuz o piezas 
de armadura. Y tampoco faltó la referencia a la biblioteca que poseía, la descripción de las piezas 
de plata pertenecientes a doña Blanca o el alcance de las deudas contraídas por la familia de su 
esposa con él. 

Con todo, particular interés adquiere la información que asentó sobre las incorporaciones 
propias de plata; y de especial curiosidad –por su rareza– resultan las anotaciones incluidas 
sobre la transformación o restauración de muchos de los objetos por lo que suponen de 
contribución al conocimiento de una práctica quizás menos divulgada. En ambos casos también 
Xàtiva, Orihuela y Alicante constituyeron durante los años de ejercicio de las sucesivas 
Gobernaciones los principales lugares de compra y también de restauración, con el maestro 
Bonet como principal platero; si bien también realizó significativas adquisiciones en Madrid en 
1593, posiblemente aprovechando un desplazamiento a la corte. 

6. CONCLUSIÓN 

Cabeza del prestigioso linaje valenciano de los Vich, militar y político, don Álvaro Vich y 
Manrique fue también un inquieto y versátil aficionado a la escritura. Archivos, bibliotecas y 
protocolos notariales atesoran escritos de su puño y letra de enorme interés que aúnan textos 
genealógicos que transmiten el prestigio y los hechos gloriosos protagonizados por los miembros 
de su Casa; dietarios que informan sobre sucesos notables de la Valencia de su tiempo; o libros 
de cuentas, que anotan la economía doméstica de la familia e ilustran sobre su vida cotidiana. 
Es quizás esta misma inquietud la que guiara la elaboración del Libro de la hacienda que posee 
Álvaro Vich y Manrrich, en definitiva, un libro de cuenta y razón dedicado a pormenorizar –eso sí 
escrupulosamente diferenciados e individualizados– los bienes aportados al matrimonio por cada 
uno de los cónyuges. Una motivación más íntima –el desencuentro matrimonial, la defensa frente 
a las acusaciones de uso inapropiado del patrimonio de su esposa, la salvaguarda del honor 
personal y la protección de los intereses de su descendencia– es la que impulsa un texto mucho 
más apasionado como es el testamento ológrafo, como también la exhaustiva y pormenorizada 
descripción de todos y cada uno de los bienes que de su propio peculio incorporó a la Casa. El 
relato de sus aportaciones propias nos sitúa ante una riquísima información sobre el consumo 
suntuario de la nobleza como signo de poder y distinción y nos traslada a otro ámbito de no 
menor fortuna durante los últimos años como es el de la cultura material en el espacio doméstico. 
Pero esta no constituye más que una dimensión de sus escritos, aunque no la más relevante 
puesto que su verdadera intención era demostrar su propia capacidad económica como 
mecanismo de defensa ante las acusaciones de su mujer. 

En definitiva, las escrituras privadas de don Álvaro, sus egodocumentos, constituyen una 
magnífica contribución al conocimiento de las circunstancias vitales más reservadas del 
personaje, nos transmiten sus traumas y su manera de gestionarlos y nos adentran en el 
proceloso ambiente de los conflictos matrimoniales, los sentimientos y las emociones. 

 
59 Así se desprende del pleito rotulado Por Iuan Andrea Micon, mercader, vezino de la ciudad de Alicante. Contra 

Vicencio Gandusio, arrendador de los derechos de la Aduana de la ciudad de Alicante, y el Procurador, Fiscal, y 
Patrimonial de su Magestad de la dicha ciudad, que llevó adelante Silverio Bernat, asesor de la Gobernación de Orihuela. 
Disponible en: http://hdl.handle.net/10550/8752 (última consulta, 20-10-2025). Sobre los asesores de dicha Gobernación, 
véase BERNABÉ GIL, David, “Juristas valencianos al servicio de los Austrias. Los asesores de la Gobernación foral de 
Orihuela”, Pedralbes: Revista d'historia moderna, 44, (2025), pp. 237-273. 

http://hdl.handle.net/10550/8752
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=1017
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/696593
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